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DIARIO

7 ECONOMICO

MERCA.NTIL

DK CATALUI<IA,

de enero de <gsd,Del jueves so

San Eabian Papa y San. Sebastian Mártires.

DIÁLOGOS ENTRE. UN. ESTRANGERO Y UN ESPAIMOL,

vlc<snUDES DE< C0MERclo AGRIcULTURA E
' INDUSTRIA

DE. ESPAieré.

Jlliálogo primero.

Estrangero. IEn que estriba, amiga mio, que teniendo Vs, un clima tan.

bueno „no estén la Agricultura, las Artes y la Industria. bajo aquel
pie. que se vé en paims menos favorecidos de lu naturalezal

Esparfoí En io misn<o que hace qne los dos puntos méños,fértiles y, ame-

nos de 4 Espada, ( Cataluiia y provincias Bascongadas,) sean. le, me-

jor que tenemos, dejando aparte Vaiencta que es un, verdadero jardin.
Est .llu eíhcto : no puedo negrr que B(ucalona y Bilbao son las, dos éiuda-

des dc Lspaóa que mas se asemejhn á las <ie otros reynos., tanto por
el ss(o intcrior, como por la civilizacion,, cultura y esplcn<ior. de sus

hairitantrs, y por la actividad de su comercio é industria Sin: en<har-

go n<r l>ucúo atinar en la causa de este fenámeno. I Seria veniaú lú

que m dice en muchos paises, que el ohqnn hace que ol Espaóol sea

unioi(r<t<.'y perezoso .

Esp. No lo crea V El clima ern el' mismo en dempo de Julio. Césak y h<

,Espaóa se llamaira ennínccs Procrneía frurnentaria, Cuando se diáh<
batalla de las Navas, ia sola Castilla puso. en pié éo.ooo caballos ; y
no <Ta (Bfereote el eluna ; en, los. reynados do Alfonso VIII, IX< Xr l'
XL em Castilla rica, poMada „y por consiguiente feliz'..

Est: Díga<ne V. pues em que consiste esta mudanza „y sI es posible resta-

lrlecer hrs antrgnas gkrlas de hr Nacion Espaí<ola.,
Esp, Voy d s:(tisíacerles seguu mis costos alcancua, Yo siempre he sido <le

parecer quc mis conciudadanos. seu capases., de cempetir con todas las
<U<ciones dcl globo terrácueo„y aunque en eb (lia, estén nruy lejos dk
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poderse comparar en industria con los Ingleses Franceses, y Alemanes,
es in!10<jable que por lo que toca d la Cataluíla so llan heclio gran(les
Progresos de unos cuorenta wios d esta parte. Léjos dc mí la idea de

creer rlue los Espaítolcs sean holgazanes por razon de su cliuia, su t(iri-

pcramentol sus usos, sus costutnbres csfic. Si la Industria esté imlcrta

(n la Península, si liay en ella Provincias enteras que.puedcn llm>tarea

v«rúa<lerdruente miserables, si en la mayor parto rlc este hermoso país
no se hfilla por decirlo así en activi<jad mas quá ln inercia ; «sto trae

su orígen de lo mucho quc han padecido sus haj>itantcs desik la in-

vasion úe los Moros, de cuya época é esta parte todo ha ido cn de-

caúeucin, sin po Ir:rsc rcstaj>lecer en manera alguna.
Est. Sin emj>argo todas Ias historias aseguran que úcspucs rje ln total es-

pulsion dcálos iuvasores, el rcynario dc Fen>anrlo í Isabel, llama(jos

los I;fitúlicos, presentaba una aurora la mas liar>ngcrfi para cl rcstd-

hlecÍJIdcllto gcilcraí,

SSJ>. 'hrú caj)e úuik ; pero é mas de Ins continuadas guerras quc ocasionó

esta n>imua espulsion, y rlc las intestinas quc hubo nitro Jos inisu>os

l'ríncipes cristianos
i

hasta quc la Esj)Sí>n que(jó rcduci ja d una aula

Monar(juíi;,la iuisura cspulsion dc los lyluros
< luego ln U« lus inoris-

cús, v Íiluúulcntc ja llá los lo<ii<)s, dejaron cite 1>ais cll ult Jastlluoso

cst,tdu úc <Jcsr)obiar iun
l

los ca>npos Utns bien cultivados qucdúron j>rou-
tauicntc cur)vcrti<jús cn crifilcs

< y lds t.'ornnl(as Jufis llül)itnijas cn v«r <I-

<jcrús ú«siirtús. llri U<jurlla sazon lo <juc couvciiia d los J:sjiatiúj«s era

cl j)us:."Jr tú Jos los mc<jios posij>les rlc facilitar un auu<cnto ú«jiohk-
clúll ; j)ci'0 llJ(.'cUió to<io 10 cuntrdriu ; pues nuestra í.'orána. pasó (í la

l'asn <já A(Istria, y des<le arjucl múaiento todo tuí opücstu (í lús intc-

Tcs<.'s úc jús J'sj)aiiúh's. GU«iius cúutit>USS cúll UU 'stln v((UÍ>la Id Vlnil

cin, proycctús Íltc«sdt)tás (jc enjrfntt(j«ej>nj<nto : plan dc (!na lllunnr-

quía uuiv(rsnl, úclirios»úiíticos ó púr ulijár ikrir auti-púlíticus <jc los

iúinistros Jiláruaii«s, túríú rcúujá (sta inji.jiz J «uínsuja al jastiü)oso

á>ldrjú al. qu« la d<j<j Ltfirjos b(grlniiú, <ijtinlo hcy Uustrínco ; estado

qüá iio l>uJo ntíin)J úá «ru,corfir cún li t«rrij<jc Uncrnt ijá suc«siou,
Jfi <jUc jJÚI' (>j)scÍU dc cdtúl(c arrús nsvjú y üuirluilo nu<stras l rovincias,
s«ii>j)l fill<ÍJ d ljcillas ln Ullllllfiúv«rsiúu y «l Ú.jiú ciittu lás (Jllc ú<'hu',f)l>l

llfij)cifiá lliufi<jo si(.U>r)iv, Cúiuú Jt<.'futfitlús.

J;sh 1 jr ur> u>n(rij.uyú s«gürnmcntc d cst.i ú«spul>lncion y aun d esta iucr-

l'ln CI <j<S<.'Uj)l1ltti«)l(U <j<r lfis Alnérl«ns í

ú«JJJ. l'stc' cstidor<jillnriv í in«sj)«rnrju,'Icontc<'imictt(0 lluldó llú sújo la situa-

<ÍÚII d«Jú J'IÍJÚ<in Í luis tfilllj)jr'u ln <k hi,j. Ufoj)U y Uull (hl Mimúo

tú<iv. Ln gifili cnntiúa<j di.* fj<jüc)rds (Jüe nos vlilrclon rjc lús l)Uiscs nnc-

vfiill<utc úáscujricrtus
y rdjii<jniiitntá cún(juistfi<jos „

ll(l>u<l<)il nucstid

nt«l (iúü, y ln euúgrncjái< :í las Au)íricas u< dj)ó de rhsi>Obiar ln P<'-

níJ)(<UI(l. A Iuns (Í(.' I.">to los hl fizUs (Jue se ll(lj)r(nlt úc(jicnúu é la Agrt-
CUJI U J l' Í j i hl.justlifi jvn<.'ÍO)r.<I j~asa>UI> d 0('.Uj)ars('. t U Cl tfdji«0 ijcl

cúrllcl'l'Íú <jc Aulríl'Í«U : lis) jl;ll)itütlt<.'s (jc 10 hltefiúf Jrnulfoll :l I ollllt'I-

li;rri<i «ü lns cost ti<
., y muy «n j>ráv«se hnjtnruri hts (.'Ustjjjns ajun jo-

)inúfis, y cl cáruz>n úá Lspngd, siu saugrc, cir«ulacion, >u iuovüuiánto.
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Ese. En este caso ya no se podia'hacer un gran con>ercio con las Amé<ricas.

Esp. En electo pronto sc acabó el pan de hoúa : y los estrnngero> se a»ro-

rechnron de ello maravillosnn>ente. Ellos estilaron su iu<lustria, y nos

ven liaron sus morcarlerí«s qlm nosotros reveniiiu>os :í los Alncrie mos.

ESE. A nii nlc parece que este sisteinn era basttinto util ;í unos y <í otros.

Esp. Lo (ra en cfi:cto; y bt Espada empezaba ;í prosperar d medianos úel

siglo anterior ; pues los csnieros que puso Eehpe V, en <htr realce ;í las

Artes> (,'icncias <í Industria del país quc acababa de conquistar „pro-

pori ionsron cl dichoso reyna(lo do Pemnmlo Víi y aun el dc Oírlos lll;

pero la cnumcipacion úe la América Inglesa nos acarreó una guerra que

paralizó torüis nuestr;is operaciones, y aunque la pnz de Iy81 nos pro-

.porcionó grcnúis vciitajas; la rcvolucion iic l"rancia ac«ecüía al cabo

dc cinco ad<os, trastornó dc tal mm>era la Europa entcr.i, que la Es-

pcgin no l>n poilido ruénos rlo ser una dc lia principales víctimas de

este ilcsgrncinúo acoutociu>iento,

D~sr. V. nie ll«~ dicho en pocas painl>ras tu~lo cuanto pnede haber contrihuiilo <í

ln decadencia del (:omesciou Inúustria y Agriculturil ile Ysi>sita; y casi

estoy por ilccir que los es<vitorea quc Je ch<n otros nlotivos, hnn ha-

bl«ilu con úemasiaiin p«rcialiilad, y llev;i<los de un espíritu rle sistema que

yo l«: aborriciúo siempre. Otro dia nos veremos, y celebraré me diga
V. sit oilinluri <leo>va los lnelurcs n>c(lit>s posibles dc r<.'stitu>1' tstc Pata

d su Bntiguu lsiúilldol í pues le ionumo ;í V. pon< tr,'ulo de las iúeas

mas fil»ntrópiens, y yo por otra parte tlescaria inhnito la prosl>cridnd
de los Espadiolcs, y.sobre todo la de los Catalanes, en cuyo seno pienso
('sttihlel.'clnlc p«>s s>en>pm cotl nll innltfiin.

Esp. 160 lisré un plncil' cn <le<'Irlt'. cou toda franqueza mis ideas, en la

intcligenc:ia i?e clue mis conoein>im>tos son cortos pnra tan rlihitada é in-

tercumtc mattri:i ; pero V. Coruo sienqnu, analizarí con su fino <lis-

cerniulit.nto niis opiniones, y contribuirá poúerosan>ente d rectüicarlos,

Htstn otro dla

Zst. P<selo V, bien, y gracias.

Lip. blo liay <íe qud kl«sta otro <lia.

Sctít>res Eúitores.

Muy iqciiores mios : Esoero merecer dc Vils, tengan la bonrlácl '<le in-

sertar el a Ijunto escrito on su perióiíieo ; y si lo hacen,lcs oirezco remitir

Blg o<os otrus «rtículus quo he <ncontra<io poco ha entre lus manttscritus de

n>i úiiunto l'aúrc.= lutcrin queda <le Vús. b. b. H, = J<<lic<t> Diligcilte.

Puericnluríríodes de Iú >Vnturuiezri.

Ea naturaleza cst;í llena de maravillas, de particularida<les. Es un tesoro

't<alto nl«s llhunl lantú cuanto alas st< cultiva. Es una uiina iuagot«bli.. C«<la

<lia sc h,iii.tn en tila nuevas Iu;lluz,is. 1(ecorrien<lo l«s n>ejorcs obras úe his-

toria.natural, sul>rc físic«, sobre Gcogr«{ia> y l«s demas ciencias naturales
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qne tienen relacioa con ellas. he 1>aííádo algunas cosas que han, llamado 4
nias iui atencion, y me han parecido dignas de fixar las de los otros; las
he copiarlo y de este >nodo lie fonuado una colecciona bajo este título la

que por su objeto me parece muy propia y acomodada al de esta obra,y
la incluiremos en. diversos números.

Primero. Sobre el instinto de los animales.

Al mismo tiempo que algunos filosofos querian rerlucir los animales á

puras inaquinas, otros demasiarlo atrevidos quisieron asemejarlas alhombre.
Pero á poco que se baya esturliado la naturaleza de este, y se la haya
comparado con la de los animales se encontrarán caracteres esenciales de diferen-
cia. Al instante que el animal está formado, demuestra que nunca será mas

de lo que lian sido sus seinejautes, No tras al munúo la. ignomncia, y
el odio al trabajo; está períictamente instruido de lo que debe hacer, y
al instante lo executa. Los animales uo varian sus operaciunes, ni tíeneni
diferencia alguna en el gusto <lu sus labores : por par!actas que sean.

sus obras, en viendo una se íian visto todas las que hace ha hecho. y ha-

rá el animal de aquella especie. El naturalista nias familiarizado con cual-

quiera suerte de animales que sean ; í podrá distinguir viendo la miel, ó la
aeúa que abeja G que gusano la ha hechof Esta es una prueí>a evidente

úe que solo sigue en sus operaciones un ciego impulso. íyíiraú en nuestras

faí>ricas los artistas mercenarios empleados en. manufacturas, en esas telas.

taii preciosas, en esas tapiccrias r[ue disputan el merito ií las pinturas;
basta que sepan mover los brazos, y exccutar. de un lado á otro ciertos

moví>atentos quc los lian enscgiaúo, para producir las obras lilas púrfectas y
niayriáninlas perr> «1 mise>o tielnpo coimcen tall poco ío que llacen, que
staJa os puerlau úecir sobre ello. !reguntarlo, os responrlcn ingenuamente:

a

al que mhe leer sigamos su consejo 1queremos penetrar las operaciones de

los animales f Preguntemoslo al qne sabe gobernarlos.

¡Que estuúios! í que penas! quc trabajos para enserqar al hombre los pri-'.
meros conocimientos! Pero ál mismo tienipo qnc úiversirlaú en todo lo que sale

dc sus inanos! í;ono!co al autor cn su estilo, al pintor en sus obras. Este es el

efer;to de la razou ; no es uniforrue por que nuestra alma calibre, porque,
elbi escoge su objeto, porque emplea los medios ríue ln agrarían : segun ríue
los ju/ga >>las ó niel>os cullfurilles á sus riiles J)igalnos l>ues cu llsfiüiquo
úe istus filósofos, á todos los hombres cun el pr~ofcta Rey: Avcrgroiizaos.
de parcceros á lcs viles animales. lían naci!o para obedecer al ficno,
vosotros á la razon. En nada se asenicjan á vosotros..

Di (>lro..

Cuanúo Francisco i".r!>. Fr;mr:ia, rcstauraúor rle las Artrs y Ciencms úe

su Nacioir, qucúri prisionero cn. la c'ícl>rc batalla úe privía r'sixi!rirí ií sui

>aire> l>egclltc úel Revflo. ~a l'i>ia : tc.!o sc lla pcldhh> n>r>>os el ixalon

COA R LAT> PR1YíLE640.

kni.celo>i>s : bis la oficuia úe Josá Rubió ¡ calle rle 4 Llbretaría,
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